
		
			  

			“El deporte tiene el poder de transformar al mundo. Tiene el poder de inspirar, de unir a la gente como pocas otras cosas.” 

			Nelson Mandela

		

	
		
			PRÓLOGO

			El presente manual nace del encuentro entre una decisión política transformadora y una necesidad social profundamente sentida en cada rincón de la provincia del Neuquén. Este primer tomo recoge la experiencia del desarrollo de la Tecnicatura Superior en Deporte Social, una propuesta formativa que no solo ha capacitado a futuros técnicos, sino que ha sembrado una visión renovadora sobre el deporte como herramienta de inclusión, desarrollo humano y construcción comunitaria.

			Cuando el Estado provincial decide invertir en la formación de personas, especialmente de aquellas que habitan el interior de la provincia, está apostando por un modelo de desarrollo con raíces profundas. No se trata únicamente de brindar conocimientos técnicos, sino de generar oportunidades, fortalecer identidades locales y promover liderazgos comprometidos con el bien común. En este sentido, la implementación de esta tecnicatura representa un hito: por primera vez, jóvenes y adultos de diversas localidades pudieron acceder a una formación superior específica en deporte social, sin necesidad de migrar hacia los grandes centros urbanos, mediante una modalidad mixta; no solo presencialmente, sino utilizando además, una plataforma virtual educativa sencilla y efectiva.

			El deporte social, entendido desde una perspectiva integral, trasciende la mera práctica física. Es un espacio de encuentro, de aprendizaje, de contención y de transformación. Es allí donde niños, jóvenes y adultos no solo entrenan sus cuerpos, sino que también desarrollan valores como el respeto, la solidaridad, la empatía y el trabajo en equipo. El Manual de Deporte Social refleja, precisamente, ese espíritu: el de una formación que reconoce al deporte como un vehículo privilegiado para el desarrollo personal y comunitario.

			La experiencia aquí documentada da cuenta del compromiso y la dedicación de cada uno de los estudiantes que formaron parte de esta primera cohorte. Sus trayectorias, muchas veces atravesadas por desafíos personales, geográficos y sociales, encuentran en esta tecnicatura un punto de inflexión. Cada clase, cada encuentro, cada práctica en territorio ha sido una oportunidad para crecer, compartir saberes y construir una mirada común sobre el rol del deporte en nuestras comunidades.

			Resulta imprescindible destacar el rol del Gobernador de la Provincia del Neuquén, Rolando Figueroa, del Ministerio de Deportes, del Ministerio de D. Humano y de la Secretaría de Deportes, cuya decisión de acompañar y financiar esta propuesta formativa permitió democratizar el acceso a la educación superior. Esta decisión no solo se traduce en una política pública concreta, sino en una visión estratégica que reconoce al deporte social como un eje clave para la inclusión, la prevención y el fortalecimiento del tejido social.

			En este marco, debemos destacar que la Tecnicatura Superior en Deporte Social, impulsada por el Gobierno de la Provincia del Neuquén y ejecutada por el Instituto Superior de Estudios Interdisciplinarios (ISEI), fue distinguida en los Premios Argentina Participa 2025, en el contexto de la 24ª Conferencia Anual del Observatorio Internacional de Democracia Participativa, desarrollada en Córdoba en 2025. Esta distinción reconoce una propuesta educativa innovadora que entiende al deporte como herramienta de transformación social, inclusión y construcción colectiva. Se trata de un logro histórico que pone en valor el deporte, la formación y la capacitación continua como pilares de una sociedad más justa y participativa.

			Este reconocimiento no solo honra el camino recorrido, sino que reafirma el sentido profundo de esta iniciativa: formar agentes de transformación social comprometidos con sus comunidades. Cada técnico formado en esta cohorte lleva consigo no solo herramientas metodológicas, sino también una mirada humanista, capaz de intervenir en contextos diversos promoviendo la inclusión, el diálogo y el desarrollo integral de las personas.

			El Instituto Superior de Estudios Interdisciplinarios (ISEI), ha sido la institución responsable del dictado y la ejecución de esta tecnicatura. Su compromiso con la excelencia académica, junto con la conformación de un equipo de profesionales de destacada trayectoria, ha sido fundamental para garantizar una formación de calidad. Docentes con amplia formación académica y experiencia en el territorio, quienes han sabido transmitir no solo contenidos, sino también vivencias, aprendizajes y una profunda vocación de servicio.

			Este manual es, en definitiva, el testimonio de una construcción colectiva. En sus páginas se entrelazan saberes académicos, experiencias prácticas y relatos que dan cuenta del impacto real de esta formación en la vida de las personas y en las comunidades. Cada capítulo invita a reflexionar sobre el potencial transformador del deporte cuando es concebido desde una perspectiva social, inclusiva y humanizante.

			Mirar hacia adelante implica reconocer lo construido. Esta cohorte no solo marca el inicio de un camino, sino que sienta las bases para futuras generaciones de técnicos en deporte social que continuarán ampliando horizontes y fortaleciendo el entramado comunitario en toda la provincia.

			Este hito en nuestra historia educativa nos motiva y nos impulsa a seguir profundizando nuestro compromiso con el servicio. Porque formar en deporte social es, en esencia, formar personas capaces de transformar realidades, reconstruir vínculos y generar esperanza allí donde más se necesita.

			Que este prólogo sea, entonces, una puerta de entrada a una experiencia que trasciende lo académico y se inscribe en el corazón mismo de nuestras comunidades. Porque cuando el deporte se pone al servicio de las personas, deja de ser solo una práctica para convertirse en una herramienta de transformación social, capaz de generar nuevas oportunidades, sanar vínculos y construir una provincia más justa e inclusiva.

			José Luis Lozano

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Así como los manantiales de nuestra cordillera a veces muestran señales de agotamiento, desde los centros deportivos comunitarios también sentimos que a veces, se nos acaban las ideas para intervenir con método, en el barrio.

			Este Manual nace ahí. Como coprotagonista y auxilio de instructores, profesores y técnicos deportivos: maestros de la recreación, la prevención y la salud que ganan fuerza cuando trabajan en equipo.

			Está escrito en el marco de la Tecnicatura Superior en Deporte Social, acuerdo virtuoso entre el ISEI y la Secretaría de Deporte de Neuquén. Surgiendo de la necesidad de sistematizar y jerarquizar al deporte social como campo interdisciplinario, clave para el desarrollo humano y comunitario.

			Su norte es saludable y venturoso. Busca que todo se haga en un marco de convivencia, alegría y paz. A diferencia del deporte federado, cuya lógica es la competencia y la exclusión por rendimiento, el deporte social se sostiene en tres pilares: inclusión, participación democrática y justicia social.

			[image: ]

			A lo largo de estos capítulos abordamos la práctica en territorio: deporte y comunidad, salud y deporte social más allá de lo biomédico, neuroeducación y juego como aprendizaje no formal, primeros auxilios, políticas públicas y planificación, enseñanza y entrenamiento, entre tantos temas.

			Como corolario, sumamos una mirada innovadora: las Prácticas Restaurativas. El deporte como espacio para reparar vínculos y reconstruir el tejido social.

			Este libro es un manual técnico, y manifiesto a la vez. Porque una cancha, un club de barrio o un playón municipal son espacios “sagrados” donde se disputa el futuro de nuestra comunidad, de nuestra sociedad.
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			Las partes I y II del manual no siguen un orden jerárquico, sino una lógica didáctica para facilitar la lectura y la acción, por lo que, evocando a Jorge Luis Borges, pueden comenzar a leerlo desde donde les interese.

			Esperamos que disfruten de la lectura y puesta en práctica del Manual, como nosotros lo hicimos cuando lo escribimos, y debatimos internamente en nuestro equipo de trabajo de ISEI, acerca del contenido y proyección.

			(Martina Ravagnani y Marcelo Ruiz Díaz)
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			Escaneá para escuchar la INTRODUCCIÓN

		

	
		
			PARTE I

		

	
		
			Capítulo 1

			


			En el capítulo 1, apelamos a dos miradas convergentes sobre deporte y comunidad. Miradas que se distancian por momento, pero que también se conectan. Y como creemos que se crece desde pensamientos y abordajes plurales y diversos, es que apelamos a las reflexiones de Alejandro Domínguez y Mariana de Ferrariis para sumarnos a un tercer enfoque sobre deporte y comunidad, el suyo, distinguido lector o lectora.

			A. Deporte y comunidad: el último refugio de la experiencia colectiva

			El deporte y la comunidad mantienen una relación histórica profunda, anterior incluso a su conceptualización moderna. Desde los orígenes de la humanidad, la actividad física organizada ha funcionado como un dispositivo de supervivencia, cohesión social y construcción simbólica. En las sociedades prehistóricas, correr, lanzar, resistir o coordinar movimientos no constituía una práctica recreativa ni una actividad separada del resto de la vida social, sino una necesidad vital directamente ligada a la caza, la protección del grupo y la obtención de recursos. Estas primeras manifestaciones corporales, muchas veces asociadas a rituales colectivos, cumplían una doble función: entrenaban habilidades físicas esenciales para la supervivencia y reforzaban la identidad grupal, el sentido de pertenencia y el reconocimiento social dentro de la comunidad.

			Con el proceso de sedentarización y el desarrollo de estructuras sociales más complejas, estas prácticas comenzaron a institucionalizarse. Sin embargo, aun en sus formas más primitivas, el deporte o aquello que luego sería reconocido como tal operó como un lenguaje social compartido, capaz de organizar jerarquías, fortalecer vínculos y producir sentido colectivo. Esta dimensión relacional del deporte no ha desaparecido con la modernidad, aunque sí ha sido frecuentemente invisibilizada por discursos centrados en el rendimiento, el espectáculo y la mercantilización.

			Este capítulo se distancia deliberadamente de los enfoques contemporáneos que reducen el deporte a una lógica de competencia, éxito o entretenimiento. No aborda tácticas deportivas, estadísticas ni logros competitivos. Su interés se sitúa en la dimensión social y comunitaria del deporte, particularmente en el deporte barrial, amateur y no profesionalizado. Se sostiene que, en un contexto marcado por la fragmentación social, la individualización extrema y la creciente mediación tecnológica de los vínculos, el deporte comunitario no funciona como una vía de escape de la realidad, sino como uno de los pocos espacios donde la experiencia colectiva todavía conserva sentido, densidad y continuidad.

			El deporte como espejo cultural

			A lo largo de la historia, el deporte ha funcionado como un espejo de los valores, normas y tensiones presentes en cada cultura. En la Grecia antigua, los Juegos Olímpicos representaban ideales de armonía corporal, disciplina y excelencia moral. El cuerpo entrenado era concebido como una expresión del ideal ciudadano, y la competencia se entendía como un acto de superación que integraba dimensiones físicas, éticas y políticas. El reconocimiento no se limitaba al triunfo, sino que incluía el honor, la participación y el respeto por las reglas compartidas.

			En la Roma imperial, en contraste, los juegos adquirieron un carácter marcadamente espectacular. El deporte se transformó progresivamente en una herramienta de control social, entretenimiento masivo y demostración de poder político. La participación activa fue reemplazada, en gran medida, por el consumo pasivo del espectáculo, anticipando lógicas que hoy caracterizan al deporte profesional globalizado.

			En la actualidad, el deporte se presenta como un fenómeno cultural de alcance planetario, atravesado por intereses económicos, mediáticos y políticos. Grandes eventos internacionales conviven con prácticas locales, barriales y amateur. Esta coexistencia no es armónica: genera una tensión permanente entre el deporte como industria cultural y el deporte como práctica social situada. Mientras el primero tiende a homogeneizar experiencias y narrativas, el segundo preserva identidades territoriales, memorias colectivas y vínculos interpersonales directos.

			El deporte comunitario como “tercer lugar”

			El concepto de “tercer lugar”, desarrollado por Ray Oldenburg, refiere a aquellos espacios que no son ni el hogar ni el trabajo, pero que resultan fundamentales para la construcción de comunidad. Se trata de ámbitos accesibles, de encuentro regular, donde se producen vínculos informales y se fortalece el tejido social. Históricamente, plazas, cafés, bibliotecas populares y clubes sociales cumplieron esta función.

			En el siglo XXI, caracterizado por la digitalización de la vida cotidiana, la precarización laboral y la fragmentación del tiempo social, muchos de estos terceros lugares han perdido centralidad. En este contexto, los clubes deportivos barriales, los centros deportivos comunitarios, las canchas de futbol y otras creadas por la propia población barrial, se han consolidado como, los últimos espacios físicos donde la comunidad todavía se encuentra de manera sostenida y significativa.

			El deporte comunitario permite la convivencia entre personas de distintas edades, estratos sociales, creencias religiosas e ideologías políticas. En una misma actividad pueden coincidir individuos que, fuera de ese espacio, difícilmente compartirían tiempo o experiencias. La lógica del objetivo común entrenar, competir, mejorar colectivamente actúa como un principio organizador que suspende, al menos temporalmente, las divisiones sociales externas.

			La capacidad de congregar corporalidades heterogéneas en un mismo espacio adquiere una relevancia cultural y política particularmente significativa en contextos atravesados por dinámicas de polarización crecientes. Tanto el club de barrio como el centro deportivo comunitario no suprimen las diferencias sociales, pero instituyen un marco de interacción donde dichas heterogeneidades no obstaculizan la cooperación, ni el reconocimiento reciproco.

			Resiliencia y función social del deporte

			En comunidades socialmente vulnerables, el deporte comunitario cumple funciones que exceden ampliamente lo estrictamente deportivo. El entrenador deja de ser un mero transmisor de técnicas para convertirse en una figura de referencia integral. En la práctica cotidiana, asume tareas vinculadas a la contención emocional, la mediación de conflictos, la detección temprana de situaciones de riesgo social y el acompañamiento de trayectorias personales atravesadas por la precariedad.

			En muchos casos, el club deportivo y el centro deportivo comunitario operan como una institución sustituta. Allí donde la escuela se fragmenta, el sistema de salud no llega o las políticas públicas resultan insuficientes, el club y el centro deportivo ofrecen orden, previsibilidad y pertenencia. La rutina de los entrenamientos, la presencia sostenida de adultos responsables y la existencia de normas compartidas generan un entorno de estabilidad fundamental para el desarrollo psicosocial de niños, niñas y adolescentes.

			Esta función social del deporte suele permanecer invisibilizada en algunos discursos oficiales, que tienden a medir su impacto exclusivamente en términos de resultados o rendimiento. Sin embargo, su contribución a la prevención de la violencia, la reducción de conductas de riesgo y el fortalecimiento del tejido comunitario resulta difícilmente cuantificable, pero socialmente decisiva.

			Un ejemplo de resiliencia en el deporte social es el de un niño criado en el barrio Parque Industrial de Neuquén en la década del 80, que encontró en el judo comunitario una oportunidad de crecimiento. Esta experiencia lo llevó a ser campeón argentino, integrar la selección nacional y obtener una beca del Comité Olímpico Argentino para formarse en Cuba.

			Gracias al deporte accedió a formación universitaria, vivió y trabajó en distintos países y construyó una vida digna. Al regresar a su barrio en el año 2000, impulsó junto a instituciones locales un plan deportivo barrial que restituyó el deporte comunitario y se consolidó como una política pública vigente.

			Actualmente es maestro de judo sexto dan, referente del deporte universitario, emprendedor social y profesor de organización y administración del deporte, demostrando el poder transformador del deporte de realidades tanto individuales como colectivas.

			La paradoja de la soledad en la era digital

			La sociedad contemporánea presenta una paradoja central: nunca antes las personas estuvieron tan conectadas y, al mismo tiempo, tan solas. Las tecnologías digitales han multiplicado las posibilidades de comunicación, pero han debilitado la experiencia del encuentro físico y la copresencia corporal. Las interacciones mediadas por pantallas, aunque constantes, suelen carecer de la densidad emocional y simbólica que caracteriza al vínculo presencial.

			En este contexto, el deporte comunitario ofrece una experiencia difícilmente sustituible. El encuentro de cuerpos en un espacio compartido, el esfuerzo físico conjunto y la sincronización emocional producen una forma de vínculo profundamente humana. El deporte no solo convoca a estar con otros, sino a hacer algo con otros, involucrando el cuerpo, las emociones y el tiempo.

			Esta copresencia física favorece el desarrollo de habilidades sociales fundamentales, como la empatía, la tolerancia a la frustración, el respeto por las reglas y la cooperación. En un mundo crecientemente mediatizado, el deporte comunitario funciona como un anclaje material de la experiencia social.

			Mitos y realidades del deporte comunitario

			El discurso dominante sobre el deporte suele estar atravesado por una serie de mitos persistentes. Entre los más frecuentes se encuentra la idea de que el deporte enseña únicamente a ganar, que garantiza el éxito personal o que funciona como una vía segura de ascenso económico. Estas narrativas, amplificadas por los medios de comunicación, invisibilizan la experiencia cotidiana de la mayoría de los participantes.

			En la práctica, el deporte comunitario enseña, ante todo, a perder en público. La derrota compartida, el error visible y la frustración colectiva constituyen aprendizajes centrales para la construcción de subjetividades resilientes. Aprender a tolerar el fracaso sin ser excluido del grupo resulta una experiencia formativa de enorme valor social.

			Asimismo, para la mayoría de los participantes, el club y el centro deportivo no representan una plataforma de movilidad social, sino una red de seguridad emocional. El reconocimiento que allí se obtiene no depende del éxito competitivo, sino de la pertenencia, el compromiso y la constancia.

			El sudor como lenguaje colectivo

			En un mundo atravesado por la fragmentación discursiva, los algoritmos de aislamiento y la sobreproducción simbólica, el deporte conserva un lenguaje propio: el del cuerpo en movimiento. El sudor, el cansancio y el esfuerzo compartido constituyen una forma de comunicación prelingüística que antecede y trasciende la palabra.

			Desde una perspectiva sociológica, esta dimensión corporal del deporte remite a su función ritual. Al igual que los rituales tradicionales, las prácticas deportivas comunitarias generan sincronía emocional, refuerzan la identidad grupal y renuevan el sentimiento de pertenencia. Bajo las luces de un estadio o en el polvo de una cancha de barrio, se reactiva una experiencia colectiva ancestral: la de formar parte de algo que excede al individuo.

			En este sentido, el deporte comunitario puede comprenderse como uno de los últimos rituales laicos capaces de producir cohesión social en sociedades altamente individualizadas.

			El entrenador como actor social invisible

			La figura del entrenador ocupa un lugar central en el entramado del deporte comunitario. A diferencia del entrenador profesional, cuya función se limita al rendimiento, el entrenador barrial asume múltiples roles: educador informal, mediador social, referente afectivo y, en muchos casos, figura de autoridad legítima.

			Este trabajo se realiza, la mayoría de las veces, en condiciones de precariedad y con escaso reconocimiento institucional. Sin formación académica específica en áreas psicosociales, los entrenadores gestionan situaciones de alta complejidad emocional y social, operando como verdaderos gestores de crisis cotidianas.

			Su autoridad no se basa en títulos ni jerarquías formales, sino en la presencia sostenida, el compromiso y el conocimiento situado del territorio. Esta forma de liderazgo silencioso resulta fundamental para la continuidad de los proyectos deportivos comunitarios. En la actualidad existen suficientes medios para acceder a capacitaciones gratuitas que agregarán valor al trabajo invisible que realizan los líderes barriales llamados entrenadores o profesores por sus alumnos.

			La paradoja del reconocimiento institucional

			Mientras los entrenadores de elite son celebrados, mediatizados y altamente remunerados, quienes sostienen cotidianamente la salud social de las comunidades operan en condiciones de invisibilidad. El deporte comunitario le ahorra al Estado recursos significativos en áreas como seguridad, salud y asistencia social, pero rara vez aparece reflejado en los presupuestos públicos o en las agendas políticas.

			Esta paradoja revela una jerarquización de valores que privilegia el espectáculo, la rentabilidad y el éxito individual por sobre el cuidado, la prevención y la cohesión social. Reconocer el valor del deporte comunitario implica, necesariamente, revisar esta escala de prioridades.

			Finalmente, en un contexto de creciente fragmentación social, el deporte comunitario emerge como una infraestructura crítica de supervivencia emocional. Mientras otras instituciones tradicionales se debilitan o pierden legitimidad, el club de barrio y el centro deportivo comunitario continúan funcionando como espacios de encuentro, contención y producción de sentido compartido.

			El deporte, en su dimensión comunitaria, no es un residuo del pasado ni una práctica marginal. Es uno de los últimos territorios donde la experiencia colectiva todavía se construye a partir del cuerpo, la presencia y el vínculo directo. Reconocer, fortalecer y proteger estos espacios no constituye únicamente una política deportiva, sino una estrategia central para la reconstrucción del lazo social en las sociedades contemporáneas.

			Actualmente, la gestión gubernamental de la provincia de Neuquén ha decidido invertir de manera significativa en los clubes sociales, siguiendo las líneas que ya venían impulsando las administraciones municipales de Cutral Co y de Neuquén capital. Esto permitirá fortalecer el último refugio de experiencia colectiva, consolidándolo más vivo y vigente que nunca.

			(Alejandro Domínguez)

			B. Deporte y comunidad

			El deporte social constituye una arquitectura de inclusión y un dispositivo cultural que organiza vínculos, cuerpos y territorios. Su sentido comunitario se fundamenta en el reconocimiento del deporte como derecho, en su capacidad de cohesión social y en la intervención de los actores que lo sostienen y dinamizan. Además, la intervención deportiva debe ser entendida como un proyecto social estructurado, que requiere diagnóstico, planificación, ejecución y evaluación para garantizar impacto y sostenibilidad.

			El reconocimiento del deporte como Derecho Humano básico por parte de organismos internacionales como la UNESCO y la OMS (UNESCO, 2015; OMS, 2018) implica que su acceso no puede depender de privilegios económicos ni de pertenencia a élites. El deporte debe ser garantizado por el Estado como parte de la infraestructura social. Esta perspectiva lo convierte en un bien común, indispensable para la equidad territorial y la salud pública.

			El deporte es una práctica de socialización que produce capital social, entendido como redes de confianza, cooperación y reciprocidad (Putnam, 2000; Bourdieu, 1986). La cohesión comunitaria se fortalece cuando el deporte actúa como espacio de encuentro intergeneracional, intercultural y de género. En este sentido, el deporte es actividad física, a la vez que es un lenguaje común que articula la vida comunitaria y genera vínculos de pertenencia.

			El Plan Mundial de Actividad Física 2018-2030 de la OMS establece la meta de lograr “más personas activas para un mundo más saludable” (OMS, 2018). Este marco estratégico reconoce que la actividad física es un determinante clave de la salud pública y que su promoción requiere políticas intersectoriales, infraestructura accesible y programas comunitarios sostenibles. Desde esta perspectiva, el deporte comunitario se convierte en un instrumento privilegiado para alcanzar los objetivos globales, ya que articula inclusión social, equidad territorial y actúa primariamente en la prevención de enfermedades crónicas no transmisibles. Por otra parte, la neurociencia y la psicología muestran que el deporte contribuye a reparar efectos del trauma social, favoreciendo la regulación emocional, la resiliencia y el control corporal (García & Pérez, 2020). Desde la salud pública, se reconoce como un factor protector frente a la exclusión, porque ofrece rutinas, pertenencia y espacios de socialización. El deporte social es, entonces, una intervención estructural que rompe círculos de marginalidad y abre caminos de inclusión.

			Paradigmas en tensión

			El campo académico identifica tensiones entre el deporte hegemónico, centrado en rendimiento y competencia, y el deporte social, orientado al bienestar y la inclusión (Archetti, 1985). Estas tensiones reflejan dos modelos epistemológicos:

			•	Biomédico-competitivo: prioriza la eficiencia, el resultado y la selección.

			•	Comunitario-educativo: prioriza la inclusión, la participación y la construcción de ciudadanía.

			El deporte social redefine roles y metodologías, desplazando la figura del entrenador-árbitro hacia la del mediador-facilitador, capaz de promover cooperación y equidad. El deporte social se inscribe en la educación no formal, entendida como tercer espacio vital (Trilla, 1993). Allí se construyen valores, hábitos y ciudadanía fuera de los marcos escolares tradicionales. El deporte es pedagogía comunitaria, porque enseña cooperación, respeto y autonomía, ampliando la formación integral de las personas y fortaleciendo la identidad colectiva.

			La alfabetización física como base de ciudadanía activa

			El concepto de alfabetización física se refiere a la capacidad de las personas para moverse con confianza, competencia y motivación en diversos contextos de actividad física a lo largo de la vida. No se trata únicamente de adquirir habilidades motrices, sino de desarrollar una relación consciente y crítica con el propio cuerpo, entendiendo el movimiento como lenguaje y herramienta de participación social.

			La alfabetización física es, por tanto, un proceso educativo integral que articula dimensiones cognitivas, emocionales, sociales y culturales. Contribuye a formar sujetos autónomos, capaces de tomar decisiones saludables y de integrarse activamente en la vida comunitaria. En este sentido, el deporte comunitario se convierte en un espacio privilegiado para promoverla, ya que ofrece entornos inclusivos, intergeneracionales y culturalmente diversos.

			Cuando la alfabetización física se instala como política pública y práctica comunitaria, sus efectos trascienden lo individual y se proyectan en la vida colectiva:

			•	Salud pública: reduce el sedentarismo y previene enfermedades crónicas no transmisibles, alineándose con los objetivos del Plan Mundial de Actividad Física 2018-2030 (OMS, 2018).

			•	Equidad territorial: democratiza el acceso a la actividad física, garantizando que barrios, escuelas y clubes sean espacios de aprendizaje corporal y social.

			•	Cohesión social: fortalece vínculos de pertenencia y cooperación, generando capital social y resiliencia comunitaria.

			•	Ciudadanía activa: forma sujetos críticos y participativos, capaces de transformar su entorno mediante prácticas inclusivas y solidarias.

			
			La alfabetización física, en este marco, no es solo un componente pedagógico, sino una estrategia de justicia social que asegura que el derecho al deporte se traduzca en experiencias significativas para todas las personas y comunidades.

			Asimismo, el deporte y las experiencias que se generan a partir de él, deben estar guiadas por agentes comprometidos con el bienestar comunitario, dependiendo el éxito de un mundo activo de su participación y empoderamiento como actores sociales:

			•	Clubes de barrio: células originarias del deporte social, generadores de pertenencia e identidad comunitaria.

			•	Escuelas: garantes del acceso universal y espacios de reconversión hacia centros deportivos comunitarios.

			•	Nativos digitales: sujetos críticos que obligan a diseñar políticas frente al sedentarismo tecnológico.

			•	El Estado: garante de derechos y ejecutor territorial en sus niveles nacional, provincial y municipal.

			•	Sector académico e internacional: aportan investigación, sistematización y marcos éticos que legitiman las políticas (UNESCO, 2015; CLACSO, 2021).

			Estos actores conforman el ecosistema del deporte social. Sin ellos, las políticas carecen de arraigo y las prácticas pierden continuidad.

			La intervención deportiva debe ser concebida como un ciclo iterativo: diagnóstico, planificación, ejecución y evaluación. El deporte social, para generar impacto real, requiere proyectos

			
			
			La pedagogía comunitaria como estrategia de contención
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El Instructor como Agente de Salud

El lider barrial es un educador social que
“materna o paterna” a su comunidad.





OEBPS/image/1.png
Los 3 Pilares del Cambio

Inclusién Participacién
Absoluta Democrética

Se erige sobre la inclusion absoluta, la participacion
democritica y la justicia social.





